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Legalicen La Marihuana

Si soy candidato a gobernador no es porque crea que vaya a ganar, sino porque es una opor-
tunidad para que yo (y todos los que voten por mí) MOSTREMOS nuestro desprecio por los
políticos “demopublicanos” de todo el estado y su “GUERRAcontra NOSOTROS” basada en ver-
gonzosas MENTIRAS. “Nosotros”, en este caso, quiere decir “nosotros, el pueblo”, que optamos
con plena libertad por consumir drogas, sin importarnos lo que piensen los “bienhechores”.
Personalmente, he optado por consumir “MARIHUANA, LAHIERBACULTIVADAPOR DIOS”,
así que voy a luchar en contra de nuestro gobierno en la “GUERRA CONTRA LAHIERBA” que
ellos están llevando adelante. Que yo pueda conseguir marihuana cuando quiero, cualquier día
de la semana, indica que la guerra racista de nuestro gobierno contra las drogas es un fracaso
total. La guerra contra las drogas es un fiasco que, además de costar 35.000 millones de dólares
al año, nunca se ganará por la sencilla razón de que somos NOSOTROS, EL PUEBLO, quienes
las queremos. Soy candidato para defender nuestras libertades. No soy rico ni busco poder como
los demás candidatos. Estoy tratando abiertamente de encender la chispa que desate la “REV-
OLUCIÓN DE LA HIERBA”.

Lo que quiero decir, y que se sepa en todo el estado, es que nuestro gobierno nos miente abier-
tamente a “nosotros, el pueblo” sobre la “hierba” marihuana. El gobierno dice que la marihua-
na es una droga peligrosa y adictiva, sin valor medicinal cuando, en realidad, es una de las hier-
bas terapéuticas no adictivas más seguras del planeta. Es un verdadero regalo de “DIOS”. El
peligro de la marihuana es otra mentira del gobierno, como las inexistentes armas de destruc-
ción masiva de Irak.

Hemos nacido con ciertos derechos inalienables. El más importante para mí es EL DERE-
CHO a la libertad de culto y expresión. He elegido libremente la religión Rastafari y difundo
abiertamente mi creencia de que nuestra hierba/sacramento es buena. Lamentablemente para
mí, a criterio de los funcionarios del gobierno, mi religión (RASTAFARI) es ilegal y he estado
preso injustamente por expresar estas convicciones. En el contexto de la guerra contra las dro-
gas de nuestro gobierno en el siglo XXI, practicar la religión ‘RASTAFARI’ es ilegal como lo era
practicar el cuaquerismo en Inglaterra en 1690, o como el Falun Gong en China o el
Cristianismo en Arabia Saudita en la actualidad. 

En algún momento de la historia, decir públicamente una verdad como “la Tierra es redon-
da” era exponerse a ser quemado en la hoguera por las autoridades cristianas. Hoy, pasa lo
mismo por decir públicamente la verdad sobre la marihuana. He sido atacado y vejado repeti-
das veces por el gobierno cristiano y funcionarios policiales que se ganan el pan de cada día con
la “GUERRA CONTRA LAS DROGAS”, racista e impía. He estado preso sin derecho a un juicio
justo (2000); estuve en la cárcel por sólo decir “LEGALÍCENLA” (VISITE http://www.njweed-
man.com/censorship)(2002-03); se me ha negado el derecho a ver a mi propia hija (1998-2004)
cuyo nombre incluso fue cambiado legalmente debido a mis creencias públicas. Además, se me
niega el derecho a cambiar mi propio nombre por el de NJWEEDMAN.COM. 

En los Estados Unidos de hoy, tenemos más motivos para rebelarnos que los colonizadores en
1776. Lo que nuestra prensa y nuestro gobierno llama “violaciones a los derechos humanos” o
persecución religiosa en China y Arabia Saudita, aquí es moneda corriente todos los días. Todos
los años, 800,000 consumidores de hierba son arrestados porque nuestros legisladores cristianos
han volcado sus supersticiones en nuestras leyes.

“¡PREPARE LA PIPA Y VOTE!”

“EL ENEMIGO DEL ESTADO”


